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S a l e
LOS DOMINGOS

y dá muchi 9

E XTR A .O E D TXAE IO S

E ST E  NÚMERO 
SE VENDE 

4 ]^5 céntimos
d e  p e s e t a .

Súmeros atraeadot 
5 0  C E N T I M O S

S U S C f í l C I O N E S  

En Madrid.—3 meses, 
2 .5 0  ptas.; 6 meses, 
6  pesetas; un ano, 
9  pesetas.

EN MADRID: 
Combinada con el dia­

rio, La , Corkespon- 
db:^ ia Í mpaecial.— 
l’n mes, 1 5 0  pese­
tas; 3.|aieses, 4  pese 
ta s ; im año 15 pe

NUM. 170

S u s c r i c i o n

La Broma
S O L A

on«sta 
KN PROVINCIAS 

3 meses, 3  pesetas; 6 
meses, 5 .6 0  pesetas; 
un ano, 10 pesetas. 

EXTRANJERO 
Un año, 2 5  francos. 

ULTRAMAR 
Un año, 7  pesos ftes.

EN PROVINCIAS: 
Combinada con el dia­

rio L a  Corrbspon- 
DKNCIA ImPARCIAL.— 
Un mes, 2  pesetas; ’¿ 
meses, 4  ¡Osetas; 3 
meses. 5  pesetas; 6 
meses,10 pesetas; un 
año, 2 0  pesetas. 

E xtran jero : C m es^  , 
20 francos; un ano, 
4 0  francos. 

Ultram ar: un año, 12 
pesos fuertes.

DIRECTOR FUNDADOR

E L O Y  P ,  B U X O S E G U N D A  íE P O C A . - A f i O  V.
A D M I N I S T R A C I O N

SAN JUAN, 14, PRINCIPAL

E L  C R O M O  D E  H O Y .

Son mundo, demonio y  carn e 
los enem igos del alm a 
qne h a  pintado B ordanova 
con rem uchisim a g ra c ia .

E x p lica r  m ás el dibujo 
yo creo que no h ace  fa lta ;
¡si h a s ta  el seflor de P id al 
conoce A los tre s , caram b a!

indisposición del señor 
ion con Süvola y To- 

?Parlamonto, el liorrible 
o, e l logogrifo de la Cor 

"desquiciamiento delaiz- 
ire.
motines de todas clases 
que sirven para que el 
á.s característicos de su

cosa: las enfermas do 
:on el pretesto de que 
’.einasiado duros. Die- 
Vancarou unos cuan-

.weMi!
. _  ̂ ¡Semana más sosa!. . Parece un discurso m inisterial.

* 'Qué ha ocurrido?—Nada, ú casi nada: dos ó tres asesi- 
• ;'^natos,ia correspondiente yrit«a de robos, loe escándalos de 

■ la  reventa, y  otras tros ó cuatro friolerillas que no merecen 
apónas sor consignadas. Esto en el órden social, supo­
niendo qne me permitan ustedes llam ar órden á lo que 
debiera nombrarse alboroto so^at.

E n  el urden político, lo mismo sobre poco más ú B oga- 
raya, que es el minos de la  situación: el discurso de Cá­
novas sobre lo de Alhucemas,
Romero,—no su eterna indisp' 
reno, sino otra,—la clausura c 
atontado que doscubrié Villay^ 
poraoion municipalmadrile. 
qnierda y ... el motín de co;

Téngase eii cuenta, 
tienen ya carácter politi 
Sr. Villaverde realice le 
personalidad política! *

El motin último no fue 
San Ju a n  de Dios se albor, 
los castigos que las aplicaba: 
ron gritos, rompieron cacharr 
toa ladrillos.

Pero llegó.el Sr. Grobsruador civil'aL Hospital, y  como 
el hombre h a  tomado ya el tino á asto A lo s  motines, di­
rigió á las alborotadoras su fác il ocurrió lo de
costumbre: el motin tomó mayore^-píópbt^^nos.

A l fin se arregló todo dospuas de catw co horas de 
a lg aag ra .,

Un agento. ^  %rden publicó hizo el sigjlfcento co- 
'  mentario. .

— ¡Lqégo.dicen.lps periódicos de oposición q 
mundo no sirvo p_«^ maldita de Dios la  cosa!..

. aínó vie.ne D. Eaimpndo, el motin hubiera du- 
de horitias, v graciae á él y á sus aqortadas 

•hemos tenido motin para todo el ^ 1
A un Rctor muy malo le aconsejaba aal un._._

-t-Usted debiera contratarse de primer p ^
ya-&ebo estar convencido de que no Birye.'^Ta segundó. 

Lo mismo piensa hacer el Sr. Cáiiovas^oón Villaverde. 
¡Convencido de que no sirve para gobernador, lo vá á 

ft9C0nil|r á ministro.
No oavÉpo me ciegue el cariño, pero breo que jam ás se­

rá  un b u m s^ u istro  Villaverde.
Em ito esBg,juiftio para descargar mi conciencia, ánn

cuándo gA<rae*'fitKn(¿^ W T . a la  opinión......
|.\ í r o ^ n t o i f K f p R ^ ^ .  ija iii.n p Jo i* . ^

. E l  diácursq^de Cás.cA^ sobre Ü d e .M fica .  gustó bas­
tante al nombíbao público, y le elo^nron los periódi­
cos aquella nocho y al día siguiente.- Los semanarios, qne 
tenemos más tiempo para refiexionar, no podemos aplaudir 
á  U. Antonio.

E n  primer lugar, porque ea  el discurso repitió veinte 
veces kari, k tr i ,  y  han pasado los tiempos y nada se ha
bocho. .

y  después, qiorque ios periódicos oposicionistas corre­
mos un verdadero peligro al e log iará D. Antonio.

D igalo E¿ Progreso, que por haber aplaudido ol dtscur- 
ao en cuestión, sofrió una denuncia, que, á  mi juicio, es 

' la  más fundada de cuantas han caido sobre el colega du- 
runte la  dominación do lo.s conservadores.

¿Quién le manda á E l Vrogreio meter su hoz en campo 
m in iat'ria l?

Y  dejando á un lado el discurso dol maíaor, ¡enidado ai

tiono chiste esto de que gl Gobierno se sostenga á fuerza 
de conflictos y desgrwjá^l

Aptinas ocupó e lp «ter, cuando por arte de birlibirloque 
brotaron una porción ae conspiraciones pavorosas, y  hubo 
necesidad de hacer prieiones, y  so hizo ruido, y ... se ju s t i ­
ficó la ascensión do.lée conservadores á los sillones minis­
teriales ¡Claro, paligjáhan la  paz y las altas instituciones, 
y amenazaba dosqu^arse ol edificio social!., ¿quién hubie­
ra  podido salvarnoá," sinó D. Antonio v ministros adya­
centes? '

Después, cuando su maltrecho prestigio iba de capa 
caida, qiero muy caida. as sostuvo gracia.s 

a l cólera mortío asiático 
más grave qne se conoce, 

y  á la  política coleriforme de Romero.
Y  ahora que est.alm qI, ministerio, no de capa caida, si­

no á cuerpo complm&íente, viene el conüicto con Ma­
rruecos y  los alarJSf¿^i4trióticos de D. Antonio, con lo 
cual el Gobiernojtóktf^fthado tapas y medias suelas, que 
buena falta le ha6|j(|gjr' ‘ i

'S conservadores no les ayuda
3.

tural; las calamidades se
li

Pueda asegurar 
la  fortuna, sino la:

Después de todo, 
ayudan unas á otras.

•pc^de do Velle tiene mucha
^^ést^es un mini terio de tor-

o a i i í y ^ n  si 
í&

uyo;
que

1 lamentaron 
nbien lain 
Dmbre res

aejor se

Lo que ha ocurrido c  
gracia, y  prueba además 
tulia.

E l conde do Velle es u 
seria mucho más si no tUi, 
buenos servicios á su partí 
blsza y es uno de los pocos 
prestigio dentro de la s itu a c iu j»

A nadie extrañó que le ofire^.séftiliu 
drid y  que él ¡a  aceptase. ''' '

Peto de la  noche á la  m a ñ a n a  « n ía  te r^  
nación so pronuncia el nombre dé Bosch y  Piv 
se lo nombra onel acto Alcalde, j'%adio.s c o i ^  
y  prestigio y  palabra empeñada jíjeriodad-,

B ü scliy  Fuítegueras triuiifc&n toda la 
raímente, los buenos oonservadcé 
sas, y  supongo quo ol do Velle fá 
haya jugado de este modo 0011 fiu‘

Sin embargo, yo creo que lo ^ m ig o s  dóIS 
de Velle están en el caso de felicitarla

Por que está visto; entre los cH&brvadorea'  ___
ñftl de que uno tiene mérito pr^|b, es verlff^Stergado! 

Con el tiempo llegaremos á dáw f: '
—¿Quién es eso?
—Un hombre eminente: figú'i s te d q j lerteno-

oldo al partido conservador, y uiera,^ Gober­
nador civil!

Como es natural, la  Semana SáiitBPI^fcqll^i^o movi­
miento á la íma«apo¿íítc«. '  . '* '

E n  eeto» dias uo i a  ocurrido ̂ d a  importante. E s de­
cir. sí; el .^a'nto del Sr, Homerojw.bledo, que este año ha 
caido en .Santo. No puede pedirse; mayor .santidad
tratándoseuS’I). Francisco. * .

A propósi o' a»  9s\3ji,he oido la  ai.gaié^G frase:
—¿pon que hoy esAvsauto de Romero'?
— Si, señor.
— ¿En .Tuovas Santo? '
— Sí, señor.
— ¡Y a decía yo que ese hombre debiera llamarse Mo­

numento'.
t

•  . .  *  *E l Obispo de Urgel se dispone á publicar una pasto­
ral contra el Gobierno.

— ¿Aún usted no se penetra 
deí suceso?

—Lo que es yo 
no comprendí ni una letra!
Hable claro, por merced, 
pues ya mi curiosidad.» 
se ha exci ado.

— ¡Calle usted!..
¡si ha sido una atrocidad! /
S i se evitaron dos^ptéas,
(Dios sabe cuántas..! ’̂ iw  mil!)
ya lo he dicho, hay-qiie dí^r gracias 
al Gobernador c m l l  .
Se estuvo el hombre tranguJC,
¡fué un sabio! ( p a s i i { { e m o ( f / .  
pero, por fan, cogió el^hilff' 
y 3> desc abrió «éíMiB^aáS 
Ante sucesorfw o'ip'áva^ ‘ 
prévias avoríffUíicione«J*V 
se re co g iéro n o s  11̂ ; ^  
de várias h a ^ a o if fP R

Yo
bffe fines.

8?
—No: 

on llavines! 
lir'e, no es lo ccnnun 
la  policía;

^ ja ta  do algún 
orrajerla? 
brdof

. 4 J  ¿  —iQué me cuenía?
: j  ~  - ‘ Y o Ú o s á * p íá p á  

*  ' nao de fa  reventa;

—¿Recoger^ 
no compren 
¿Y llaví*' •

jfaiubiena, 
— Pues, 
que obré

 ̂ ,• ¿6 ea quo ^
complot de 

;V -rd :E .sip 'fe ;

fy , í-'fjá ve usted si é l lo sabrá!
^¿í^'Sjgnno se ip ó  del pico... 
í “ .‘ Vamo8, qus..^bo confidentes, 
'V^,',jteatii.:i en ^  Abanico 
**■ .gíÁHfée cxiatrídelincuentes! 

ice, y  ^  asegura, 
e d e ja ^  hablar, 
enta, jr s e  murmura...
; ¿qué se dice?

— ¡L a mar! 
ro, ¿se sabe, en conciencia? 

si, señor.
—¿ y  qué 

irr«po»ÍM<rta? 
loique ha oido ostAá.
...[y  en, Juevee'Skntq!:

■ ;.7'. -g Y  no hay más.-detallss? 
,,Se usted todo cuanto' '

,.s por esas calles. V 
qptóíTtal cosa intMító 

(tjftfi Sin dufia sorá.£#lÓeo),
¿ iS  le-feóiioce u s t o ^

1 —Nó.
—¿V VillavcrdoV

— ¡Tampoco!
F l o r o .

¿Faltaba eso Obispo todavía?
F l o r o .

EL CO M PLO T MISTERIOSO

-¿.No sabo ustod lo ocurrido? 
¡Si lo'sabe todo el mundo! 
¡Gr.ácias á quo ha íntarveiijdo 
Villaverde (don llaimundo')
L a  cosa estuvo en un tris, 
y  sin ól todo se pierde;
¿qué será do este pais 
cuando falte  Villavordo?
— Pero, en fin: ¿qué sucedió?

¡Pero qué mala intención tienen esos de la  Sociedad 
Abolicionista.'

Ahora han dado eii rep.artir, gratis, nn folleto en el que 
se narra, con pelos y señalas, el asesinato de una negra 
llamada Agueda, que sei'via en Cuba, en un iugónio titu ­
lado cuyo adm inistraJor es el señor marqués de
.Mfagracitt, Gobernador de la Habana, y cuyo propieta­
rio es el S r . D Francisco Romero Robledo, iniiiiatro de 
la  Gobernación.

l 'n  ¡loriódioo lia dicho que en aquel ingénio aún se 
hace uso dol látigo, dol ospo y de los grilletes. 

¡Calumnias! •
Ñ o voy á leer el folleto, aunque no sea más que para

adquirir una noticia quo ignoramos i»3 i todos los osna-
ñoles. ^

¿Quién no aprovecha la ooasioii de saber dónde está «1 
ingenio del Sr. Romero Robledo?

%
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L A  B R O M A

¡Esto no 08 paia!... A que no adivinan ustedes lo que 
intentan en Baeza y en Alicante ¡os catedritioos de tos 
institutos de aegiinda enseñanza?

jPues intentan abandonar las cátedras!
Y  ¡o grande es que no hay motivo para que cometan 

nn acto tan censurable.
Digo, já  no ser que estén incomodados porque Lace 

unos ¿O meses que no cobran!
Pero ese es un detalle sin importancia...
Para los encargados de pagar.

¿Qué son 20 meses de ayuno?
Nada; ¡ni siquiera dos años!

E n la  últim a semana no han ocurrido más que sucesos 
vulgares.

A l Director de La, Razon^ periódico da Gandía, le han 
impuesto 4 años y  9 meses de destierro.

¡A h!... ly m ilpesetitas de multa!
L o dicho: no ha ocurrido nada de particular.

E l  cólera sigue retirado á la  vida priv.ada de loa cóli­
cos, esperando las órdenes del Gobierno.

Verán ustedes cómo aparece con mayor gravedad que 
nunca en cuanto circulen rumores do crisis!

Veintiún cañonazos secos 
han borrado los estragos 
que hicieron allá  en Marruecos 
algunos benihvrriagai.

H asta lavar nuestsa ofensa 
les pusimes.en mi brete, 
y  ahora...'que venga la prensa 
y  censure.al Gabinete!

Case el ¿ a ‘xÍótico dolo 
y  aqqel bwícoso afán:..
Si disparan veinte sólo 
nos comeínes al Sultán!

E l señor ministrp de M arina h a  dispuesto qao-ae‘'áa- 
qnen fotografías de h>s b a r c o s t e s t o m í í s  oh-oonllriic- 
cion. '•

Después de esto, ii. nadie extrañará que e l emperador 
de Marruecos se hayá apsesurado á darnos satisfacciones 
por ios acontecimientoéade-Alhucemas!

—A hecho usted ya la  visita?
—A quién?

—Á los monumentos.
■—Yo, si; ¿y usted?

—Y o también;
¿qué h a  visto usted?

— San Lorenzo.
—Y o, Síui Ginés.

—Y o, San-Luis.
—Y o, San Hoque.

• • \ '•— Yo, San Diego.
—Y o Vf a l  goñew.1 tjuesada!
—Y 'yo  al cehAe'de ío ien o !

No se lá  cara  una autoridad
que quiera preslaír-la»PIaK»fte-Toro3.

Modestia pura; no quieren haser alarde de populari­
dad.

Si hay verdad en tus palabras 
y  tus promesas son heles, 
no me lo cuentos á mi,
¡diselo al conde de Vello!

a  ■ ^  -
Acaban de ser promulgadas ea  G ibraltar unas Orde­

nanzas estableciendo la pena do azotes.
No tardaremos los españoles en disfrutar esa reciente 

conquista de la  civilización.
Por que es lo que se dice á todas horas por los que 

rompen á hablar en público:
— Debemos copiar lo bueno de las naciones más adelan­

tadas!

'  Un periódico h a  averiguado—no sé cómo—que el Pur­
gatorio está vacio.

O son ganas de jolgorio, 
ó es usted corto de vista 
y  confunde el Purgatorio 
con e l Casino izquierdista!

Entre loa señores recientemente designados para for­
mar el Ayuntamiento de Madrid, figura D. Jo sé  Luis A l- 
baroda.

Yo no sé cómo se arregla este Albareda para ascender.
A fuerza de intrigas! . *  '

E n  nn dia y en pueblos diferentes, 
asaltaron tres templos los ladrones. 
E stas son naturales expansiones: 
¡efectos del ayuno en ciertas gentes!

E l Sr. Cánovas del Castillo se ha repuesto de la  in - 
disposieion que le  ha  retenido en cama algunos dios, 

áin embargo de esto, la  Bolsa ho ha  subido.

Libre Madrid, feliz é indejiendleata 
se abrió á don Rafael inoantamento.

Y  ealieron á luz mnchos señores 
que llamamos aqui revendedores.

Hubo gresca y escándalo y  cachetes 
cuando se vió el cartel de Ne hay HlltCet.

Y  gracias á esta farsa, sin apuros 
se venden los teudidós á tres dnros.

¿Esto es que se autoriza la  reventa 
por mor de aquel aumento do la  renta?

¿Y  no los pone Villaverde á  taya?
¡Pues que le hagan ministro, y  que so vaya!

E n  la  bonita revista titulada Bn h  tierra coma en el cielo, 
que está dando mucho dinero á la  empresa de Variedades, 
figura un personaje que toca la  tlauta y que se parece 
mucho al marqués de Sogaraya.

E l actor que representa—y mny bien por cierto—esto 
personaje, se llam a Bosch.

Caprichos del destino, ó mejor dicho: caprichos de la 
cesantía.

E staba escrito que siempre fuese Bosch quien sustitu­
yera áBogarayal

Por lo visto, la  idea de sustituir a l marqués con el se­
ñor Bosch. no ha sido de Romero Robledo como crerá el 
conde de V elle, sinó de los Sres. Priete, Ruesga y L astra, 
autores de la  revista.

*
♦ ♦

A proposito.
Allá vá una copla ajustada á la  música con que canta 

todas noches el Bogaraya de Variedades:
L a  tlauta que yo tocaba 

me la  quitaron ayer, 
y hoy no sé dónde me llevan 
ni qué pito tocaré.

E sta  misma tarde 
me ha dicho un agente, 
que me está esperando 
la  plaza de... Oriente 

Y  si no me engañan 
realizo mis fines;
¡Asi y a  LO t e n g o  
que ir á  l o s  m o t in e s !

Ahora espero, señores,
¡do veras! 

á  ver cómo toca 
Bosch y Fustegneras!

Los jefes do los revendedores han conferenciado la  otra 
noche con los señores Romero Robledo y Villaverde.

¿De qué se ocuparon?
Probablemente de política internacional!
Lo cierto es que al otro dia, apenas abierto el despacho 

de billetes para as corridas de toros, apareció nn pequeño 
carteloñ, como diría ¿ a  Correspondencia v ie ja , anunciando: 
No hay billeUs.

Y  c o m e n z ó  d e s c a r a d a m e n t e  l a  r e v e n t a .
Esto no tiene chiste, porque, á  con chiste y  todo, ha­

r ía  llorar la  noticia.

De Don Benito (Badajoz) escribe Una señora á E l / « - 
parcial d ieiendoqueenaquelíalocaljdtósejuega-con el ma­
yor descaro. ' ;

¡C a lli!.. ¡qué casualidad! , . ’ i' '
¡Lo mismo que aquí! ' -

P idal renuncia á reformar la  segunda enseñanza.
Dios aprieta, pero no ahoga!

Desaparece la  izquierda, 
y  la  van á  echar de menos 
no el país, ni los políticos: 
¡los diarios noticieros!

Se qneja un susoritor de Carboneras (Cuenca), de que 
jam ás llegan á  sus manos los números de L a  B r o m a  que 
enviamos puntualmente. •

¡Qué exigencias tienen algunos suscritores!
Pues qué, ¿los empleados de Correos no son hijos de 

Dios y  tan aficionados como cualquiera á la  lectura de 
L a  B r o m a ?

So va á publicar en V alencia un periódico satírico  t i ­
tulado L a Moma.

¡No confundirso, aaballeros!

L eo ;
«Parece cosa segura la  desaparición de la  izquierda 

com.0 partido p o litice .”
¿Lodavia estamos en eso?
¡Si creí que ya no quedaba nadie más que D. Bernabé, 

el presidente-plomo!

Y a preside F u  degueras 
nuestro ilustre Ayuntamiento.

¡N i se ha hundido e l Armamento 
s t han lemblado las esferas!

E l Sr. Soleaio, gobernador de Barcelona, ha prohibido 
eljuego.

No; sí el juego no le prohíben los gobernadores.
E stá  prohibido por las leyes.
¡Solamente que son muy pocos los Soléalos que hacen 

cumplir lo que las leyes mandan r«mec.to a l juego!
^ ^ ^ g a b é  Dios que no lo dú<3hnoS''í'crr e l Gobernador

• '^^Rhiinnndo''ao puede ocuparse en esas pequeñeces 
que tanto entretenían al señor conde de Xiquena.

¡Los motines no le  dejan tiempo ni para rascarse la 
cabeza!

-
Los martistas da Barcelona se han hecho constitucio­

nales, de un golpe.
¡Oh, la escuela del jefe!

Cii.stino, si en todas partes 
lo dan á usted este pago,
¡que lo llaman á usted Martes-, 
a l fin es un dia aciago!

Qné oo.sas tiene Bl Corre»'.
E l jueves se incomodó porque no andaban coches por 

las callas, v dijo que esto obedece á la  rn tina y fa lta  de 
baeu sentido, «que en otro órden de ideas certifican y con­
firman las corridas de toros, la  lectura á pasto, de L a Cor­
respondencia de España y  la  política á lo Romero Robledo.”

R atinas de esta naturaleza uo necesitan comentarios!

. ' I I  " n .  r r T J T y y  I I. . 
Van á hacer cardenal á  monsffior Ram polla.
Me lo estaba temiendo.
¡Usando á diario ese nombre, no le pueden ocurrir á 

uno más que desgracias!

E n  Puerto-R ico se ha descubierto una irregularidad 
de fondos municipales.

¡Qué afan el de esos isleños por ponerse al nivel de las 
jo n in su lares!'

Y , siguiendo asi, lo conseguirán.

E b  el nuevo Ayuntamiento 
que se designó anteaaoehe , 
van á figurar, si aceptan, 
nada menos que ocho condes.

H ay también un par de duques, 
y  marqneses diez ó doce, 
barones.... tan  solo hay uno....
¿vé usted qué rarezas, hombre!

Primores de La Correspondencia vieja, léase la  de E s­
paña:

E l miércoles anunció que no le  parecía fundado e l ru­
mor de que el nuevo Alcalde de Madrid fuese D. Alberto 
Bosch V Fustegueras.

Y  el jueves por la  m añana, se apresuró á decir que 
eso faé  una errata de imprenta, porque todo el mundo sa­
bia, doce horas antes que la  competente, que el nombramiento 
recaerla en el Subsecretario de Gobernacion-

s. ’ •
Q uieren  ustedes otro gazapo?
Pues allá  vá ese, que noes pequeño. ... .,
Dice la  competente: '
«E l cónsul de España en Nueva Orleans acompaña,' 

á  su oficio, remitiendo el proluoto de la  siiacricion á favot ¡ 
de Andalucía, un pequeño cartelon do los que se espusiocool* 
al público en demanda de socorros, y  que decían, s e g n ?  
traducción que se nos h a  facilitado:

«Por ei amor de Dios, un céntimo tan sólo para los pe­
queños huérfanos españoles que pordieron á sus padres 
bnjo las rninasí.

L a  verdad, yo tengo empeño 
de saber en conclusión, 
cómo puede un cartelon 
ser cartslon y pequeño!

Parece que el Gobierno conservador vá á hacer, por 
fin, la  ley sobre cremación de cadáveres.

A los conservadores corresponde de derecho este ho­
nor, porque nadie como ellos conoce el procedimiento para 
quemarnos la  sangre!

E l Sr. Villaverde recetó la  autopsia del cadáver del 
Sr. G arcía Hidalgo.

Halagado por aquel triunfo, el señor Gobernador re­
cetó á  las amotinadas de San Ju an  de Dios quenose las cu­
rase y  diese alimento alguno en todo nn dia.

E n  vista do estas revelaciones de las nuevas aptitudes 
do D. Raimundo, no me extrañará recibir algnn dia esta  
tarjeta ;
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Después del interregno empezará la  discusión de pre­
supuestos.

A raiz de la  Semana Santa, será muy pesada la  dis­
cusión.

¡Porque los discursos resultarán repeticiones del ser­
món de la  Soledad!

Al Congreso aquellos dias 
no irán hermosas mujeres; 
¡irán sólo los ujieres, 
y seis ó siete Gardas!

L o del motín de San Ju a n  de Dios me h a  indignado.
iHasta las enfermas’ . . ¡qué vergüenza!
Debieran reglam entar eso de los motines, pues de lo 

contrario no vá á quedar un gremio, nna clase social, que 
no desee un motin para su recreo particular.

Pues hombre: ¡ya no falta más que un motin de agen­
tes de órden público!

E n Teruel uo hay  Alcalde.
Ni seoretai'io.
Ni Diputación provincial.
Ni presidente de la  Audiencia.
Ni clero parroquial en número suficiente.
Y  de continuo faltan  dos ó tres magistrados...
Si digo á ustedes que le dan á uno ganas do irse 4 vi­

v ir á  Teruel!
Supongo que un dia de estos se declarará aquello can­

tón independiente.
¡Para lo que falta!

Se ha fugado un crim inal muy jieligroso de la  cárcel 
de U triila .

H a sido encarcelado el S r. Ferrer, director de E l Centi­
nela, periódico de Barcelona.

Como so vé, el Gobierno procura escrupulosamente 
sustituir con periodistas á los criminales que se fugan.

No es por inania cruel,
¿quién pudiera creer tal?UA9AA ^  VM i..

¿Es por guardar el nivel 
^e la  población penal!

Dice un diario de M álaga que la  partida de bandidos 
que anda por los términos de Aguilar de la  Frontera y 
M ontilla, se dedica unas veces al pillaje y  otras á la  alta 
política.

Vamos; eso es otra cosa!
Nos han asustado haciéndonos c re jr  que en aquella 

partida hay algo de extraordinario, y  no es asi.
¡Son bandidos comunes!
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